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La reciente historia de elaboración de los Planes de Gobierno en período electoral 
muestra que estos responden mucho más a la necesidad de ganar las elecciones que 
de gobernar. Por ello en los planes de gobierno abundan los temas o componentes 
abordados: algo para los aficionados del deporte, algo para los agricultores de 
granos básicos como para los de exportación, algo para tranquilizar o ganar la 
confianza de los empresarios, algo para las mujeres desamparadas, algo para la 
niñez, algo para la juventud, un poco de políticas sociales en salud, educación y 
vivienda, algunos gruesos estimados macroeconómicos para los que les importa o 
conocen del tema a nivel nacional o internacional, algunas menciones discretas 
sobre la corrupción para apaciguar a los que exigen transparencia, etcétera... ¡Ah!, y 
no podía faltar dedicarle un par de párrafos a la integración centroamericana. En 
fin, para todos un poco. Al fin y al cabo se trata de abarcar/ilusionar a la mayor 
parte de votantes que de decirles con franqueza cómo se les va a gobernar. 
 
De ahí la enorme distancia entre lo que se plantea al principio en los Planes 
Quinquenales y lo que termina orientando/haciendo el gobierno de turno, tal como 
ha sucedido con este gobierno. 
 
Para ampliar aún más el abanico, los candidatos se dedican a proclamar promesas 
que no están tanto contempladas en los Planes de Gobierno. Son promesas que más 
bien responden al lugar o sector que visitan en sus giras, o a los segmentos 
poblacionales a los que se quiere llegar con la propaganda electoral: más vaso de 
leche y/o leche con café, ir al mundial, computadoras para todos, construcción o 
arreglo de la calle del pueblo visitado, créditos a condonar para agricultores, fondo 
para el combate de la roya, puestos de policía o unidades de salud, etcétera. 
 
Por ello los Planes de Gobierno de los actuales partidos en contienda, unos más que 
otros, tratan de evadir las problemáticas socioeconómicas y políticas más 
complicadas, sobre todo si lo son electoralmente. De ahí que en esta campaña 
electoral, tanto en el Plan de Gobierno como en las promesas o declaraciones de los 
candidatos, se pasa sigilosamente de puntillas sobre las complicadas problemáticas 
de la tregua, la de las pensiones, la de los recurrentes problemas de la Caja del 
fisco, la del mercado energético, la de la penetración del narcotráfico en la clase 
política. 
 
No se dice mayor cosa sobre cómo se piensa enfrentar el incremento de la violencia 
y la expansión territorial de las pandillas, ni sobre las reformas que hay que hacer 
para evitar el colapso del sistema de pensiones, ni sobre cómo se manejarán los 
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desequilibrios de corto plazo de la Caja y de la deuda, ni de cómo se evitará nuestro 
peligroso “stress” hídrico y energético, ni se expone con claridad cuál será la 
apuesta o estrategia productiva que podrá levantar nuestra hoy por hoy echada 
economía. Se habla de todo, menos de lo más sustantivo. 
 
Por ello tampoco los Planes de Gobierno, con sus excepciones limitadas, abundan o 
profundizan mucho sobre el cómo y el con cuánto harán lo que prometen. Y cuando 
se han atrevido ligeramente a dar algunas cifras para ganar imagen de seriedad, no 
les ha ido muy bien. Fue el caso de los $640 millones anuales que se sacarían de 
Petrocaribe para financiar las promesas del FMLN. Algo que la lógica y la 
aritmética simple nos dice que ello solo sería posible bajo al menos tres 
condiciones: que todo el petróleo se le compre a Venezuela, que todo el negocio de 
la importación de petróleo se nacionalice, es decir que sea propiedad exclusiva del 
Estado, y que todas las ganancias vayan al gobierno y nada para ALBA Petróleos. 
 
Me temo entonces que cualquiera que fuera el próximo gobierno, si no le entra de 
lleno a contar con un Plan para Gobernar (donde se precisen las prioridades 
sustantivas, la forma concreta de abordarlas y su financiamiento), tendremos un 
serio y alarmante déficit de manejo de una economía y una sociedad que se 
encuentran en estado crítico. 
Enlace original: http://www.laprensagrafica.com/2014/01/06/planes-de-gobierno-para-ganar-o-para-
gobernar 
 
 
 
